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FABRICACIÓN de cápsulas fulminantes para las 
armas portátiles del ejército francés. 
JLia fábrica de cápsulas para las armas portátiles del ejército 
francés está á cargo del cuerpo de Artillería y dirigida por 
sus oficiales, siendo sola en todo el reino la establecida en 
París. Sus operaciones se hacen en dos locales diferentes: 
todo lo perteneciente á la fabricación de las cápsulas se eje-
cuta en el edificio que tiene destinado para el reafino del 
salitre, situado dentro del recinto de París, próximo á la 
plaza de la Bastilla, y la carga de ellas en otro construi-
do de intento á la izquierda del camino de Montreuil, próxi-
mo al pueblo de este nombre, y como un cuarto de le-
gua de la barrera de la misma denominación, situado en una 
colinita de tierra gredosa frente del pueblo de Vincennes. 
Construcción de las cápsulas. 
Para la construcción de las cápsulas se emplean plan-
chas de cobre de Suecia que toman al comercio, cortando 
unas tiras como de nueve líneas (españolas) de ancho, que 
es el suficiente para poder sacar de ellas después de pa-
sadas por cilindros las estrellitas que han de formar la cáp-
sula. La operación de cortar las tiras de cobre se hace por 
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medio de una máquina de vapor de fuerza de seis caba-
llos (*), que da movimiento de vaivén vertical á una cu-
chilla de acero, que haciendo el oficio de tijera corta las 
espresadas planchas en tiras ó cintas del ancho referido, que 
sucesivamente van cayendo en un cajón: un hombre em-
puja hacia adelante la plancha presentándola de nuevo á 
la cuchilla para que corte otra tira, y asi sucesivamente. 
Con esta máquina se podrán cortar 30 ó 40 tiras por mi-
nuto. 
Después de cortadas las tiras se pasan por entre cilin-
dros para dejarlas del grueso que deben tener, á cuyos 
cilindros (que son 8 pares) les comunica movimiento la 
citada máquina de vapor. Para examinar si las tiras sa-
len con el grueso que deben se valen de la plantilla (lám. 
5."^  j Jíg- S.''), introduciéndolas por A. Si no entran es se-
nal que los cilindros de la máquina estaban muy sepa-
rados , y si pasan de a que estaban muy unidos, y en 
ambos casos no se admiten las tiras. El grueso medio que 
deben tener es de una tercera parte de línea. Las tiras 
de cobre pasan desde luego á un segundo local, donde se 
arrollan y colocan en un pequeño horno como los de man-
ga de una vara cuadrada de hogar, para ponerlas al ro-
jo oscuro. El horno tiene sobre el combustible, no parri-
llas sino un suelo con agujeros como de medio palmo de 
diámetro cada uno, é igualmente equidistantes, con el ob-
jeto que la llama pase por ellos y se distribuya con igual-
dad sobre los rollos de cobre, que están colocados unos sobre 
otros en tres órdenes de barras de hierro horizontales, cuyos 
estremos penetran en los dos lados del horno. 
El combustible es carbón vegetal. 
Cuando las tiras de cobre están al grado de calor es-
presado se sumergen en agua fria. Es sabido que el cobre 
(•) Esta máquina de vapor, hecha por P. Savinier ainc, quai Popingourt, París, 
costó 9.000 francos. (34.200 rs. vn.) 
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caliente y enfriado con lentitud adquiere cierta especie de 
temple, y que al contrario, cuando se sumerge en agua fria 
queda maleable; asi se consigue destruir el que las tiras de 
cobre adquirieron, ya al fabricar las planchas de donde se 
cortan ya al pasarlas por entre cilindros, pues en ambas ope-
raciones se eleva la temperatura y se enfrian lentamente. 
Quitado el temple á las tiras de cobre quedan con man-
chas, y para quitárselas se sumergen en agua ligeramente 
acidulada con ácido sulfúrico; se colocan sobre unas mesas, 
y frotan una por una á mano con unas almohadillas hechas 
de trapo, y polvos de una piedra calcárea arcillosa cualquiera; 
en seguida con otras almohadillas y aceite de pezuña de buey. 
Limpias las tiras de cobre pasan al taller de construcción de 
cápsulas, el que se compone de varias mesitas y máquinas con 
objetos diferentes. En unas se pasan las tiras de cobre por de-
bajo de un tornillo de volante semejante al que se usa para tim-
brar, como lo representa la figura 1.^ {lámina 1.^): de cada 
golpe de volante sale una estrellita ; en otra se forma la cápsu-
la aunque sin concluir i^fig- 2.", lám. 1. '); y finalmente, en 
otras terceras queda concluida [fig- 3.*). 
Figura 1." A B^=A' B', plancha de hierro que sirve para 
dirigir por entre ella y H G la tira de cobre de donde se 
cortan las estrellitas. R sirve para dar paso i P Q. 
H G, lugar para que pase la tira de cobre. 
H E F G=H' E' F' G', hueco prismático de base igual á la 
estrella, abierto en la pieza de acero A D E F T X Z. 
P Q, prisma de base igual á la estrella, también de acero, 
que entra en el hueco anterior. 
/ K, paso de rosca, que debe ser tal que recorriendo P un 
arco de cuadrante pueda descender lo suficiente para cortar 
la estrellita. 
Y, espiguita de hierro que sirve para que cortada una es-
trellita y sacando la tira hacia adelante para cortar otra, se 
detenga y aproveche asi el cobre. 
38S 
M M, tornillos que aseguran la pieza N P Q donde está el 
prisma estrella (véase papel n.° \.° (*), donde hay una tira de 
cobre y varias estrellltas). 
Un operario introdúcela tira de cobre por entre la plancha 
J4 B Y C H G Z\ llama á P hacia sí y corta una estrellita, 
que cae en el cajón /,, toma con la mano izquierda la punta 
de tira de donde la cortó, sigue tirando con la misma, y dan-
do golpes con la derecha con tal ligereza que cada dia de 
trabajo (diez horas) corta un operario diestro 80.000. 
Las estrellitas de cobre pasan á otras mesitas donde se for-
man las cápsulas, aunque sin concluir enteramente: en cada 
una hay otra maquinita semejante á la anterior, con la dife-
rencia que en la parte que desciende con la rosca hay en lu-
gar de prisma de base de estrella un pistón ó cono truncado 
de acero de dimensión igual al interior de una cápsula, y 
en la parte inferior hay un hueco igual á su esterior, y enci-
ma de este otro de diámetro y altura igual al diámetro y 
grueso de una estrellita, en donde se coloca esta horizontal-
mente para recibir el golpe de la pieza superior, con el que 
queda formada la cápsula aunque no del todo. 
Figura 2.* A B, pieza de acero igual al interior de la 
cápsula. 
CKHEDFYJTG, pieza de acero igual á la H' G' 
F' E' de la fig. 1.*, con la diferencia que en lugar de estar 
abierto en ella un prisma de base de estrella lo está la figura 
cuyo perfil se ve en D H G F. 
S, pieza de acero colocada sobre un pedazo de suela K L, 
que está sobre una tabla M N, de quita y pon , es decir, que 
el apoyo de S puede ceder. 
El hueco D E H G Z F tiene tres partes. La primera D 
F es prismática, de base circular ó sea cilindrica; la segun-
da Z? £ Z i '^ cónica truncada; y la tercera E H G Z cono 
(*} Las muestras que se citaa como remitidas lo han sido al £, S, D. G. del C. 
389 
truncado, de muy corta diferencia entre el diámetro de sus 
bases. El primer hueco sirve para colocar la estrejlita, el se-
gundo para que el plano inclinado favorezca la entrada de la 
estrellita en el molde, y en la tercera se forma la cápsula 
comprimiéndose los brazos de la estrellita, de manera que no 
se notan las u niones. 
La pieza S, como se ha dicho, está colocada sobre la tabla 
M N de madera correosa. Cuando desciende la parte B ar-
rastrando á la estrellita y obligándola á ceñirse á la figura E 
H G Z, se encuentra con S que cede, y al retirarse la palan-
ca ayuda á la cápsula á que salga unida al pistón de acero 
que la formó. 
Es preciso que ceda, porque de lo contrario si encontrase 
tm suelo firme romperia la tapita de la cápsula, y no saldria 
del molde como es preciso. Elevada la rosca con la cápsula se 
encuentran las orejetas que formó D E Z F con el arco fi-
jo de hierro O P, y continuando la rosca su ascenso se sepa-
ra la cápsula, que el aro arranca del pistón. El papel n.° %" 
contiene cápsulas según se obtienen de esta operación, y el 
n.° 3.° una cápsula hecha estando fija la parle 5 de la má-
quina, esto es, sin ceder. 
Las cápsulas pasan á otras mesitas cuyas máquinas son 
también semejantes á las anteriores, y cuyo objeto es dejarlas 
enteramente concluidas, es decir, con sus orejetas perpendi-
culares al plano del eje de la cápsula é iguales entre si. 
Lámina 1.^, Jlguras 3.* j - ^.'^ La/ig. 3.^ se diferencia de 
la 2. ' en que tiene en la parte E unido á la rosca un hueco 
donde coje el cuerpo de la cápsula. En la pieza E H G K J 
L hay un taladro cónico truncado, cuya base H J es algo me-
nor que G K. 
Sobre la cara superior de E H G K J L hay un eje so-
bre el que gira horizontalmente una planchita T X{fig. 4.*), 
cuya planchita tapa el taladro H J¡ á ella está unido un 
elástico espiral de cobre M N. 
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Supóngase la planchita tapando el taladro H J, y una cáp­
sula puesta en E según se ve en la /Ig. S.'» ; si en esta dis­
posición se hace descender la rosca con la cápsula, se aplas­
tarán sus orejetas contra la planchita. Verificado esto, el ope­
rario separa por X y hacia la izquierda con el dedo pulgar 
la espresada planchita hasta dejar descubierto á H J, 
La rosca continua bajando con la cápsula, y sus orejetas 
ya aplastadas, encontrándose con el circulo cortante H J, se 
recortarán , después de lo cual la cápsula cae en el ca-
joncito que está debajo. Elevada la rosca suelta el opera­
rio la planchita, la que vuelve á cubrir á H J en virtud de la 
fuerza elástica de la espiral, deteniéndose en un topecito Y 
(fig. 3.^ ). 
\A figura 5." representa para mayor claridad la parte E 
de la 3.*, en donde A' A", A' A' son dos taladros que atra­
viesan el grueso que forma el hueco donde se coloca la cáp­
sula, y A" A'", A" A'" dos ranuras hechas en la parte inte­
rior de este hueco, colocándose en A' A" A'" dos pedacitos 
de esponja, cuyo objeto es facilitar algún rozamiento á la 
cápsula para que se mantenga el corto tiempo que media des­
de que se pone hasta que desciende la rosca. 
En el papelito n.° 4-° hay una cápsula, y los pedacitos 
que se recortan representados en \aifig. 6.^ 
Las dos operaciones descritas, á saber , la de aplastar las 
orejetas y separar la planchita, se hacen con tal prontitud que 
parece no hay intermisión entre ellas: tal es la práctica que 
adquieren los operarios. 
Las cápsulas asi concluidas contienen algo de aceite de las 
máquinas con que se hicieron ; y para dejarlas perfectamente 
limpias y en disposición de recibir la carga se meten en agua 
acidulada con ácido sulfúrico, en donde se baten, y luego lim­
pian con agua clara, revolviéndolas después con serrin de 
álamo blanco, que se separa por medio de una criba, colocán­
dose las cápsulas en número de mil en saquitos de lienzo 
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con serrín bien seco. Estos saquitos se colocan dentro de 
un cilindro de tablas según se ve en la lám. ^.'^ Jig. 1.=^ , el 
que es movido por la citada máquina de vapor, y rozán-
dose las cápsulas con el serrin quedan despojadas de hume-
dad y perfectamente limpias. En esta disposición pasan al 
laboratorio. 
Hay que advertir que el que hace las estrellitas recibe 
los tiras de metal á peso, y hace la entrega de su obra y 
desperdicios también á peso 5 las estrellitas se entregan de la 
misma manera (á peso) al que fabrica la cápsula sin rema-
tar ; y finalmente, los que aplastan y recortan las orejetas las 
reciben y entregan también á peso, de manera que nadie re-
cibe material de uno á otro, sino que siempre se hace la en-
trega al guarda-almacén y este á cada clase de artista; pero 
la entrega al que limpia las cápsulas no se hace á peso sino 
por número; para esto llenan de cápsulas el cajoncito {Jig-
S.'^ , lám. 5.*), y removiéndolas se coloca una en cada uno 
de los agujeros señalados, que son 500 en cada tabla. Cada 
dos medidas es la carga de un saquito, y asi se entregan al 
obrero que las limpia con serrin. 
L A B O R A T O R I O . 
Confección del misto y carga de las cápsulas. 
En dos operaciones principales pueden reasumirse todas 
las que se hacen en el edificio destinado á la carga y em-
paque de las cápsulas, la primera es la confección del ful-
minato de mercurio, y la segunda la del misto y otras pre-
cisas , hasta quedar en disposición de poder ser remitidas 
al depósito general. 
El fulminato de mercurio es la base de la composición 
que forma la carga de las cápsulas; y se dice base porque 
en ella está el fulminato unido al salitre, y sobre la por-
ción que contiene cada cápsula se pone una capita de barniz 
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que lo defienda de la acción que pudiera tener la atmósfera 
de por sí en sus diferentes estados, y aun del agua fria al 
cabo de algún tiempo. 
El edificio destinado para la confección del misto y carga 
de las cápsulas se ha construido, como se lleva dicho, al inten-
to. Un espacio rodeado de una cerca comprende: primero, las 
oficinas del oficial de Artillería director del laboratorio. En 
el gran patio que sigue y debajo de un tinglado está situado 
el propiamente llamado laboratorio, ó sitio donde se confec-
ciona el fulminato de mercurio. A la derecha y en edificios 
aislados están los talleres de incorporación del fulminato con 
el salitre, la estufa y el cernido; y en el otro lado los de car-
ga, barnizado, y últimamente donde se empaquetan. 
"- Debajo del terreno está el alcohol, que sacan con bomba 
<3e mano cuando lo necesitan, el mercurio y ácido nítrico. 
El número de operarios no puede ser mas reducido. Dos 
hombres manejan el laboratorio , uno la moleta para incorpo-
rar el fulminato con el salitre, dos para la estufa y cernido» 
cinco (dos hombres y tres mugeres) para colocar el misto en 
la cápsulas, cinco mugeres dan el barniz, y dos hombres 
sirven el empaque: hay además algunos otros para el tras-
porte de un local á otro, y sin embargo de tan corto número 
de operarios se cargan en este establecimiento de 65 á 70 mi-
llones de cápsulas por año, de los que 23 consume en el mis-
mo periodo de tiempo el ejército francés en África. El edifi-
cio de la moleta está separado como se ha dicho de el desti-
nado al cernido, y además hay un fuerte espaldón de tierra 
entre ellos. 
Nótase que desde el momento en que las operaciones exi-
jen subdividir el misto se emplean mugeres, porque lo hacen 
con mas delicadeza y precaución por temor á una esplosion. 
Confección del fulminato. 
En un recipiente esférico de vidrio se coloca el mercurio 
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bien puro y ácido nítrico también puro, con la mayor gra­
duación posible; del primero 10 onzas 7 adarmes (300 gra­
nos), y del ácido 6 libras 8 onzas 5 adarmes (3 quilogramos). 
La mezcla se pone á la acción de un fuego lento para ayu­
dar á la acción química, que da lugar á la formación de azótalo 
de mercurio. El número de recipientes es igual al de las re­
tortas que deben funcionar, y uno mas por si se rompiese 
alguno: formada la sal se echa la porción de cada recipiente en 
una retorta tubulada, en la cual se hallan de antemano cuatro 
cuartillos y cuatro quintos de idem (2 kil. 4) de alcohol de 
38 á 40°: la temperatura se eleva como es consiguiente con 
la mezcla, pues se verifica la descomposición del líquido y 
formación del fulminato, presentándose primero vapores blan­
quecinos y á poco rato los rojos de gas nitroso ó azooso, que 
á los dos y medio minutos de mezclados los líquidos se pre­
sentan con la mayor intensidad, en cuyo caso se echan por el 
gollete ó tubulura de cada retorta como dos cuartillos de al­
cohol y algo mas si se opera en verano: los vapores apa­
recen muy rojizos por su aumento en densidad, formándose 
desde luego un abundante precipitado de fulminato de mer­
curio que se lava algunas veces con agua fria según se dirá. 
Lámina%^ figura 1.* Representa por separado las piezas 
que componen cada aparato destilatorio, y \A figura 2.* de la 
misma lámina las piezas unidas. Las retortas tubuladas (que 
son de vidrio) tienen doble altura que el diámetro de su vien­
tre, para evitar que la efervescencia en el acto de la combina­
ción producida por la evaporación del alcohol y desprendi­
miento de gases no arroje el líquido fuera. El total de los lí­
quidos solo debe ocupar á lo mas la mitad de la retorta por 
la misma razón. 
La continuación F F de la alargadera es de plomo, y está 
colocada en el centro de un tubo de mucho mayor diámetro, 
de suerte que entre los dos queda la zona ó hueco J J J, que 
se une al tubo alargadera por P N; este tubo esterior tiene 
394 
dos aberturas M N, la M abierta en la parte superior, y la 
N, que lo está un poco mas abajo, tiene el objeto que se dirá. 
La parte de tubo P está encorvada para introducirla en el re-
cipiente de barro a. De este recipiente salen dos tubos que 
se comunican con otros dos ó tres mas, formando asi un do-
ble aparato WoulF. 
Lámina 3.^ j4, cajón ó depósito de agua que se eleva de 
un pozo por medio de una bomba /*, y pasa á la canal 0 0 0, 
suspendida de un techo por medio de varillas de hierro D D, 
desde donde puede bajar por los tubitos F F F, cuyos es-
tremos se introducen en las aberturas M M M [lámina 2.*), 
de modo que puede llenarse de agua el espacio J J J. Si el 
chorro de agua que entra por M es continuo, también lo 
será el que sale por A'^ , siendo esta precisamente de agua de 
la mas caliente, pues por su temperatura debe ocupar la par-
te superior A'^  por tener menos peso especifico : esta agua fria 
es la que condensa los vapores; en una palabra, estos dos 
tubos hacen las veces del serpenlin de los condensadores de 
todo aparato destilatorio. Los tubitos F F F tienen una llave 
para dar salida al líquido según se quiera. Si el vapor no se 
condensase completamente en el tubo referido lo hará en el 
primer recipiente a, y si no bastase en el segundo, &c. Todo 
el aparato está colocado bajo un tinglado sobre el nivel del 
terreno. 
El alcohol que se recoge, que tiene menor graduación que 
cuando se empleó para la formación del fulminato, es el que 
se añade á las retortas para bajar la temperatura de la mez-
cla y dar lugar á la precipitación de la sal. 
Este aparato como se deja conocer es muy sencillo, su ma-
nejo lo es mas, y la esposicion ninguna por poco cuidado que 
se tenga en atacar la formación de vapores con el alcohol frió 
si se presentasen repentinamente. 
Decantado el líquido de las retortas queda en el fondo de 
ellas el fulminato, que se estrae introduciendo agua fria, re-
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moviéndolo y vertiéndolo en barreños sobre los que hay 
ua lienzo blanco y un agujero en su fondo, que se tapa con 
una muñequita de trapo ó una esponja algo comprimida 
(lam. 2.^). 
El agua filtra y la sal queda sobre el lienzo, donde se lava 
varias veces con agua fria, y finalmente se recoge y entrega al 
taller de incorporación. 
Preparación del misto para cargar las cápsulas. 
El taller destinado para este objeto está reducido á un 
cuarto pequeño en el que un hombre solo incorpora el ful-
minato con salitre puro encima de una mesa de marmol, por 
medio de una moleta de mano de una madera dura. Para 3 
libras 7 onzas 10 adarmes (1 kilog. 600) de polvos secos de 
fulminato se necesitan 1 libra 11 onzas 13 adarmes (800 
granos) de salitre también seco. La mezcla se hace estando el 
fulminato húmedo, formándose con la mano y una paleta de 
madera unos paralelepípedos que se colocan sobre papel sin 
cola, y á los dos dias ó mas (según el estado de la atmósfera) 
pasan á la estufa y cernido. 
La estufa es otro local aislado con tablas colocadas en sus 
paredes á manera de estantes. En un ángulo de él hay una 
estufa cilindrica colocada de modo que la mitad de ella se ha-
lla dentro de la habitación y la otra mitad fuera, por don-
de se pone el carbón encendido, recibe el aire, &c. 
La temperatura de esta habitación llega lo mas á 40° (1 )• 
Los panes de fulminato ya incorporado según llegan de la 
moleta se comprimen con las manos contra la tela de unos 
cedazos para separar los cuerpos estraños sólidos que pudiera 
haber mezclados con el misto, colocando lo que pasa sobre 
papeles, y estos sobre las tablas ó estantes de la estufa. Cuan-
do el misto queda con el grado de humedad suficiente se po-
(*) Las temperaturas lo sop por el termómetro centígrado. 
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ne en otros cedazos colocados dentro de un cajón cerrado que 
está sobre una mesa, y tiene por la parte que se maniobra 
un grueso lienzo con dos aberturas para meter los brazos el 
que ha de cerner, evitando asi respirar el polvo nocivo de la 
mezcla de las sales. 
Se ha dicho que cuando el misto tenga el grado de hu ­
medad suficiente se vuelve á cerner ó pasar por los segundos 
cedazos, con lo que se quiso decir que debe el misto salir de 
la estufa con cierta humedad, pues sin ella no se unirian 
bien las partículas de él al fondo de la cápsula cuando se 
comprime con la prensa. 
Carga de las cápsulas. 
Se usa un estuche de los que tienen muchos en el estable­
cimiento, y que procuraremos describir en la lámina 4-" 
Figuras S." x 3-* bis. Paralelepípedo de cobre donde es­
tán hechos unos taladros para colocar las cápsulas que se han 
de cargar. Cada uno tiene como unas sesenta. 
Figura 1." Es un paralelepípedo de cobre en el que en­
tra una plancha de lo mismo como lo hace el cajón de una 
mesa. La parte superior de este cajón, ó llámese (siguiendo 
la comparación ) la tapa superior, está agujereada en A A 
A, &c., y tiene un reborde para contener el misto que se ha 
de poner encima, cuyos agujeros corresponden perfectamente 
en cuanto á distancia de unos á otros y diámetro, á los de la 
fig. 3.* La cara inferior de este cajón está agujereada del mis­
mo modo, pero sin corresponder sus taladros á los de la tapa 
superior. 
Una plancha de cobre [Jig. 2.") que hace de cajón tiene ta­
ladros iguales á los anteriores, colocados entre sí á igual distan­
cia. El diámetro de todos estos taladros es igual al interior 
del de las cápsulas, y su altura ó grueso de la plancha-cajon es 
tal que el misto que coje en cada taladro es precisamente la 
carga para una de ellas. 
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Supóngase á la plancha (fig. 2.^) metida en su cajón, de 
manera que los taladros Aa Aa Aa, correspondan á.\os A A 
A de la /íg. 1.* (posición que se termina por los topecitos 
B B), y que en esta disposición se llena de misto la parte su­
perior (i'éasejig. 5." ). Es evidente que éste ocupará también 
la parte A A Aa; si en este caso se introduce la planclia-ca-
jon de modo que Z Z lleguen hasta Z' Z' {figs. \.^ y 2.'*), 
los agujeros de la plancha se llevarán el misto contenido en 
ellos, y cuando la plancha esté del todo metida y se corres­
pondan los agujeros Aa Aa con los a a a a de la tapa de 
abajo, se saldrá por ellos el misto. 
Fig. 3 / y 3.* his. En estas piezas donde están colocadas 
las cápsulas se corresponden las ánimas de estas con los tala­
dros de la tapa inferior del cajón, quedando su posición deter­
minada por las espiguitas X X {^ fig, 4'")» <IUG S^ introdu­
cen en los agujeritos X' X' de la fig. "íi.^ bis. La colocación 
de todas las piezas con la planchita-cajon en disposición de 
recibir misto está representada en la fig. 5.' Cada vez que la 
pieza-cajon {fig. 2." jr 2-* bis) se saque lo que permitan los 
topecitos B B y se vuelva á meter , se llenarán de misto las 
cápsulas colocadas debajo: toda esta operación la hacen tres 
mugeres. 
Separada la figura 3.* de lo demás, y con sus cápsulas 
cargadas de fulminato, se entrega á la prensa situada en el 
mismo local. 
La prensa se reduce á dos cilindros, entre los que puede 
pasar la cajita (fig, 3." ) colocada en una posición horizon­
tal', mas una plancha con pistones salientes que se introdu­
cen cada uno en una cápsula. Los cilindros de la prensa, que 
están á distancia conveniente comprimen las dos piezas, que 
lo hacen con el misto contra el fondo de las cápsulas, salien­
do las dos piezas por la parte opuesta á la que se introdu-
geron, de la misma manera que pasa una barra de metal por 
entre cilindros. Las cápsulas se separan de la cajita volvién-
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dolas sobre un lienzo blanco colocado dentro de un cesto de 
mimbres. Un hombre y un muchacho manejan la prensa, re­
cejen las cajitas y sacan las cápsulas, que pasan á un cuarto 
estufa (30°), y de alli á recibir el barniz. 
Barnizado 
El barniz que cubre la carga es el de alcohol y goma 
laca. 
Las cápsulas se colocan dentro de agujeros abiertos en unas 
tablas, que contienen 500 cada una, y con un tubito de cris­
tal hueco (fig- 6." lam. 4-^ ) se toma barniz por el es­
tremo Af con el que se toca el interior de las cápsulas, que­
dando una gotita en cada una, operación que no viéndola pa­
rece increible pueda hacerla una muchacha con tanta ligere­
za , siendo muy raras las veces que deja alguna cápsula sin 
barniz: sin embargo, las cajas pasan á mano de otras muge-
res que examinan una por una, y á la que no tiene barniz se 
lo ponen, y á las que tienen demasiado, que son muchas, se lo 
quitan con el citado tubito de cristal chupando por B. Según 
se colige por la forma del chupador nunca puede llegar bar­
niz á la boca de la que lo maneja, lo que es muy convenien­
te , porque si bien aquel no es nocivo de por sí, lo es el misto 
que pudiera arrastrar. Concluida esta operación se frota con 
un trapo la tapa de la tabla donde están las cápsulas con el fin 
de limpiar sus orejetas, y en esta disposición vuelven á la es­
tufa para secarlas completamente. 
Después de secas las cápsulas se colocan en cajoncitos de 
á 1000, forrados interiormente de papel pegado con cola, con 
el objeto que el misto que pudiera desprenderse no se salga 
por las uniones del cajón ; y en esta disposición se hace la en­
trega al depósito general. 
Se dijo en otro lugar que las tiras de cobre de donde se 
cortan las estrellitas debian tener su grueso correspondiente, 
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y que este se reconocía por la pieza representada en la Jig. 
2.' lam. 5." Además de este reconocimiento se hace otro, y es 
pesarlas: cada 1000 cápsulas deben pesar 
{ I lib. 5 onz. 34 adarm.) ,«.„ , ^an. \ 
1 id. 5 id. 9 id. 1(6^0 ^ 620 granos.) 
Un kilogramo de cobre da 1.600 cápsulas. 
Además de estos datos, y para conocer si las cápsulas salen 
como es debido, se valen de la plantilla {^fig. 3.') de la mis-
ma lámina, comprobando todas las dimensiones que deben te-
ner: la cápsula no debe entrar en las de mínimum y sí en las 
de máximum.. 
Un kilogramo de mercurio cuesta al gobierno francés 46 
reales 6 mrs. vn. (12 francos 30). 
El millar de cápsulas empaquetadas sale por cerca de 19 
reales de vellón. 
Si se compara el resultado de esta fábrica relativamente 
á los medios que tiene la Francia para la construcción de cáp-
sulas con los que tiene España para lo mismo resulta: 
1.° El cobre que se emplea en Francia para las cápsulas 
es de Suecia. En España podria serlo el puro purísimo de ce-
mentación de Rio-Tinto, y de planchas fabricadas en la fundi-
ción de cañones de Sevilla, teniendo su correspondiente má-
quina para tirarlas. 
2.° El mercurio se compra en Francia al que tiene la 
contrata hecha con el gobierno español, que ha de sacar sus 
ganancias. Las minas de mercurio de Almadén dan al año 
32 millones de reales, siendo los siete y medio empleados en 
la estraccion de 20.000 quintales de mercurio. Con estos da-
tos y el valor que tiene una libra de mercurio en Francia, se 
ve la escesiva diferencia á favor de la economía con que po-
drían hacerse las cápsulas en España por parte de este artículo. 
3.° La mayor parte del año no se necesita estufa en al-
gunas provincias de España, y menos en Sevilla, sitio que 
parece el mas á propósito para un establecimiento de esta 
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clase por su proximidad á Rio-Tinto, fundición de cañones, 
facilidad para el trasporte por mar de las cápsulas á cual-
quier punto de los fuertes de España, y que siempre será co-
mo lo es hoy dia el depósito general del mercurio de Al-
made'n. 
4.° Nuestro salitre, que es de escelente calidad, tendrá un 
precio muy bajo cuando el cuerpo pueda recolectarlo de par-
ticulares y afinarlo por sí. 
5.° Si el cuerpo hiciese por sí, no solo las cápsulas de 
guerra sino también las de caza, puede asegurarse que las 
primeras saldrían á un ínfimo precio. 
El capitán de artillería francés Mr. Humbort, encargado 
de la construcción de cápsulas de guerra, tuvo la complacen-
cia de enseñarnos una máquina de su invención, con la que 
colocado un estremo de la tira de cobre en cierta parle de 
ella, y puesta en movimiento (que se lo comunica la de va-
por), queda hecha la cápsula de un golpe, menos el recorte 
y aplastamiento de las orejetas: además se está construyendo 
otra con la que de cada golpe queda también hecha esta ope-
ración; es decir, que con solo un niño que vaya colocando los 
estremos de las tiritas de cobre á la máquina , queda comple-
tamente hecha la cápsula hasta recojerse en un cajón. De la 
primera de estas dos máquinas nada podemos decir, pues la 
vimos una vez solamente y un momento, sin atrevernos á 
preguntar nada sobre un invento que debe reportar grandes 
ventajas á su autor, y menos preguntamos sobre la segunda 
que no tenia concluida. De ambas procuraremos adquirir ma-
yor conocimiento. 
Se remiten las cápsulas siguientes. 
Pequeño paquete núm. 6, cápsula común francesa unida al 
cartucho por medio de un círculo de corcho. Este proyecto está 
desechado por la dificultad que se ofrece al soldado de colo-
carla en la chimenea, particularmente de noche y en tiempo 
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frio, además que se suelta en los empaques. En el mismo p a -
quete va otra cápsula para llevarla atada con un hilo á cada 
cartucho. Este proyecto también se ha desechado. 
Número 7, cápsula belga. Es igual á la francesa, pero mal 
acabada. 
Números 8 , 9 , 10 , cápsulas de W u r l e m b e r g , Hannover, 
Badén. 
Estas cápsulas parecen inferiores á la francesa , porque son 
muy débiles, y sus orejetas no presentan bastantes puntos de 
contacto á los dedos del soldado, circunstancia que se necesita 
particularmente en la estación fria. 
Número H . T u b i t o fulminante austríaco. Este lubito ful-
minante da lugar, por la manera con que puede usarse, á re -
flexiones que parecen ser de la mayor importancia cuando se 
trata de reformar lodo el armamento del ejército, reforma de 
la que quizá pende la seguridad del Estado. Las ventajas del 
fusil de pistón son conocidas hace muchos años , y sin embar-
go todas las naciones se miran mucho en admitirlo entera-
mente, porque sin duda se teme pueda llegar con mas facili-
dad el caso de no poder usar el fusil de pistón que el de piedra 
de chispa. La cápsula ó tubito austríaco ¿ permitirá hacer uso 
del fusil, ya sea como de pistón ó como de chispa? 
El tubito fulminante austriaco, como se ve por las mues-
tras paquete núm. 11 y figura 7.» lámina 5.^, está hecho de 
una tirita muy delgada de cobre arrollada en espiral y aplas-
tada en un estremo. No hemos visto el fusil austriaco para 
usar semejante tubito. 
Siguiendo la idea de cómo podria usarse el fusil, ya sea 
con piedra ya con tubo fulminante, parece á pr imera vista 
bastante sencillo y económico. La cazoleta para un tal fusil 
deberia ser de acero, como se representa en la figura 6." de 
la misma lámina, A B D C, y tener abierto en la parte A J 
M C que se une al cañón un taladro cónico truncado e f 
h g: el tubito fulminante se colocaría en la cazoleta según 
• a6 
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está en la figura, de manera que su punta entrase en el cono 
Iiueco que forma parte de ella. 
La pieza que percute sería como una piedra pero de ace-
ro, A B J L (^figura 4." de la misma lámina) , cuyo arco a t 
se uniria al tornillo de las quijadas del pie de gato, y aun 
este arco puede suprimirse. La distancia B J debe ser tal , que 
cuando el pie de gato esté caído debe ceñir perfectamente la 
parte interior de la cazoleta donde se coloca el tubilo fulmi-
nante. 
Mientras el soldado hace fuego tiene levantado el rastri-
llo (pues que se supone la llave enteramente igua l , escep-
tuando la variación de la cazoleta). Cuando cesase el fuego y 
quedase por consiguiente el fusil cargado y cebado como está 
])revenido para esta arma se volveria el rastr i l lo, con lo que 
el tubilo fulminante quedaria dentro de la cazoleta como 
queda actualmente el cebo de pólvora. Es evidente que para 
empezar á hacer fuego la primera operación debe ser levantar 
el rastrillo. 
Supongamos que por cualquier accidente de aquellos que 
acontecen en la guerra pierde el soldado sus cápsulas, ó se 
perdió el convoy que las conducia , que se mojaron dema-
siado, se concluyeron, ó se volaron en una plaza sitiada, &c., 
el soldado no dejará por eso de hacer fuego. Para eslo 
le bastará quitar la pieza de acero que tiene entre las dos 
quijadas del pie de gato , colocar en su lugar una piedra de 
las comunes, y cebar con pólvora del cartucho. Es verdad 
que en este caso la carga se disminuiría en la cantidad de 
pólvora empleada para cebar y el alcance sería algo menor, 
pero esto sería ])referible á no poder usar el fusil. 
Si el uso de pólvora fulminante para fusil de dos cebos 
no presenta otros inconvenientes, podría añadirse á sus ven-
tajas la de la economía en la reforma del armamento, [)ues es-
taría reducida á mudar la cazoleta, reforma que indispensa-
blemente hay que hacer en todo él si no se hiciese nuevo caso 
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ele admitirse el pistón, sea el que fuere. Finalmente, ensayos 
hechos del lubito fulminante por un batallón podrían poner 
de manifiesto las ventajas ó defectos de su aplicación. 
El paquete núm. "12 contiene una cápsula de hoja de la-
ta hecha en Francia con el objeto de ver si podria esta ma-
teria sustituir al cobre. La construcción de esta cápsula no 
ofrece dificultad , pero se nos manifestó que no probaban 
porque el misto se echaba á perder muy luego de puesto en 
ellas, y solamente podrian ser empleadas cuando absolutamen-
te faltase cobre. Efectivamente, la hoja de lata pierde por al-
gunos puntos el baño de estaño al tiempo de hacerse la cáp-
sula , quedando el hierro en contacto del misto de la carga, 
el que no dejará de oxidarse por la naturaleza del metal y hu-
medad que acompaña á aquella. La capita de óxido de hier-
ro formada en contacto con lo restante del hierro no oxidado, 
y con presencia de una sal en la que precisamente entra el 
mercurio , forma como un par de la pila, que debe desen-
volver la acción eléctrica lo suficiente para destruir á poco 
tiempo, no solo la cápsula sino la sal misma. 
/ . V. = G. A^ . 
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Coulíniíacion de la estadística de Austria. 
Organización del ejército. 
El Empenador y Rey es el gefe supremo del ejército. 
Un consejo ániico de guerra recibe en Viena las órdenes 
inmediatas del Emperador, y las da cumplimiento. 
El consejo áulico tiene á su cargo la administración y di-
rección superior de cuanto hace relación á los ejércitos y ar-
madas; compónese de los individuos siguientes: 
Un presidente habitualmente feld-mariscal. 
Dos generales vice-presidentes. 
Un número indeterminado de generales y consejeros. 
.Secretarios. 
Las oficinas del consejo áulico se dividen (según los nego-
ciados que tienen á su cargo ) en direcciones, y estos negocia-
dos se desempeñan por empleados que están á las órdenes de 
los directores. 
El mando de los ejércitos se encarga á los feld-mariscales 
ó á los feld-zeug-meisier y generales de la caballería (*). Las 
divisiones y á veces los cuer|ios de ejército están á las órde-
nes de los tenientes generales; las brigadas á las de los gene-
rales maj'ores. 
Las divisiones territoriales están á cargo de feld-zeug-
mcisters, generales de la caballería ó tenientes generales, se-
gún su importancia. 
Uniforme de los oficiales generales. 
El grande uniforme de los generales austríacos consta de 
un sombrero de galón de oro con llorón verde, casaca blanca 
con una sola hilera de botones en el pecho; cuello, vueltas y 
(*) Los títulos de feld-zeiíg-mclster y generales de caballería equivalen á la deoo-
minacion de general de ejército. 
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barras encarnadas; panialon encarnado con galón de oro. El 
j)equeño uniforme es de paño mezcla azul, el pantalón mezcla 
negro con galón de oro. Además de la faja llevan los genera-
les distinguida su categoría ))or el tamaño de un galón puesto 
en el cuello, según que son feld-mariscales, feld-zeug-meis-
te rs , &c. ; los primeros tienen además un ligero bordado. 
Estado mayor de plazas. 
En cada plaza de guerra ó fuerte liay un estado mayor 
part icular , análogo al que existe en España. Su uniforme es 
blanco, con cuello y barras color de fuego y botón dorado. 
Estos gefes están clasificados del modo siguiente: 
1.° Comandantes. 
2.° Comandantes de fortaleza. 
3.° Comandantes de castillo. 
4.° Comandantes ó mayores de 
plaza. 
Guardia del Emperador y de palacio. 
La guardia se compone: 
1." De la compañía de ballesteros nobles, cuyos oficiales 
son de la clase de generales y los guardias de la de oficiales. Su 
efectivo es de 60 ó 70 hombres. 
2.° De la compañía húngara de guardias nobles, igual en 
categoría á la precedente. En ella se acostumbran al servicio 
militar los jóvenes de las mas ilustres familias de Hungr ía , y 
anualmente sale al ejército un cierto número de estos guardias^ 
3.° De la compañía de guardias nobles de Italia, con la 
misma organización y salida que la precedente. 
4.° De la compañía de veteranos (nuestros alabarderos), 
compuesta de sub-oficiales escogidos en el ejército, con la 
cualidad de no estar aptos para un servicio muy activo. De 
ellos hay 80 en Viena y 30 en Milán. 
5." De la guardia especial de la corona de Hungría , en 
Buda, que se compone de antiguos granaderos húngaros en 
número de 60. 
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6." De los guardas de los diversos palacios imperiales, que 
llegan á 200 hombres. 
El uniforme de estos cuerpos es lujoso en estremo. 
La guardia depende directamente del gran mariscal de 
palacio. 
Infantería. 
Los regimientos de esta arma toman el nombre de sus co-
roneles propietarios, y se hallan además numerados. 
Las compañías de granaderos destacadas de ellos forman 
batallones, que constituyen en campaña cuerpos de preferen-
cia. 
En la guerra acompaña á cada regimiento del Austria, Ga-
litcia, Bohemia, Moravia , Iliria , Silesia y Stiria un batallón 
de su Landwehr, y por consiguiente tienen entonces cuatr» 
batallones. 
Composición de un regimiento austríaco. 
Plana mayor. 
1 coronel propietario. 
1 coronel comandante. 
1 teniente coronel. 
2 mayores. 
1 ayudante de regimiento. 
3 id. de batallón. 
6 cadetes. 
1 capellán. 
1 auditor. 
I contador. 
19 furrieres secretarios. 
14 cirujanos ayud.'de cirujía. 
1 tambor mayor.. 
8 músicos. 
1 preboste. 
12 criados para oficiales. 
Compañías. 
1 capitán. 
1 teniente. 
2 subtenientes, (uno solo 
en las de granaderos). 
2 sargentos mayores. 
12 sub-oficiales. 
12 rebajados (no los hay en 
las de granaderos). 
2 tambores. 
2 carpinteros. 
4 criados para oficiales. 
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El número de soldados que tiene cada compañía varía se-
gún las circunstancias, y lo fija el consejo áulico. 
Las compañías pertenecientes á los regimientos húngaros 
tienen siempre mas fuerza que las demás. 
Las de granaderos constan generalmente de 150 hombres, 
y tres criados para los oficiales. 
Los regimientos fronterizos llevan el nombre de los distri-
tos, y además están numerados. Cada uno tiene cuatro balalJo-
nes de seis compañías. De ellos dos hacen el servicio activo, 
uno está en reserva, y otro en su territorio. Estos cuerpos no 
tienen coronel propietario. Su estado mayor difiere poco del 
que hemos puesto á los regimientos de infantería. 
Composición de una compañía. 
1 capitán. 
1 teniente. 
2 subtenientes. 
1 sargento mayor (2 en cam-
paña). 
6 sub-oficiales(12 en id). 
8 cabos de escuadra (16 en 
campaña). 
2 tambores. 
20 cazadores. 
4 artilleros. 
y 4 sirvientes para oficiales. 
El número de soldados es indeterminado, pero suele ser de 
180 á 200. 
Los regimientos de tiradores del Tirol tienen en su plana 
mayor un mayor mas que la infantería de línea, un solo ayu-
dante de batallón, un cirujano mayor y dos ayudantes de ci-
rujía, dos furrieres, dos criados, y un trompeta mayor en vez 
del tambor mayor. 
Compañías de cazadores. 
1 Capitán. 
1 Teniente. 
2 Subtenientes. 
2 tiradores de primera clase. )r. i_ n • i i 
12 de segunda. jSub-ofic.ales y cabos. 
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20 guias de patrulla. 
2 trompetas. 
1 zapador. 
El número de cazadores es variable. 
La plana mayor de los batallones es semejante á las de 
infantería de línea. 
Los batallones de guarnición se componen de soldados 
veteranos que no cambian de residencia. 
Uniforme y armamento. 
La infantería de línea lleva uniforme blanco con una hi -
lera de botones, diferenciándose los regimientos por los colores 
del cuello, barras y botones. El pantalón es azul con vivo del 
color del cuello; los oficiales llevan un galón de oro ó plata 
según es el botón del uniforme. 
Los regimientos húngaros han conservado el pantalón 
ceñido y botin corto encima. 
Los fronterizos visten uniformes pardos oscuros, con cue-
llos y botones de color distinto, y pantalón á la húngara. 
Los regimientos de cazadores casaca y pantalón gris, cue-
llo y barras verde prado: del mismo color es el vivo del pan-
talón, que en los oficiales sustituye un galón de oro. 
Los granaderos llevan gorra de pelo, las demás tropas 
chacó con chapa de metal. 
Los granaderos, la infantería de línea y la 1." y 2." fila de 
los cazadores tienen fusil y bayoneta, la 3.^ de estos últimos 
carabina. 
Todos los cuerpos de cazadores llevan armas de percusión. 
La infantería de línea lleva el correage blanco, los caza-
dores y regimientos fronteros negro. 
La infantería de guarnición tiene el mismo uniforme y 
armamento que la de línea; el cuello y barras de aquel es ne-
gro, y negro el correage. 
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Caballería. 
Ya han visto nuestros lectores en el estado puesto á la ca­
beza de este artículo cuál es la composición de la caballería 
austriaca. 
Los regimientos están numerados, y llevan además el 
nombre de sus coroneles propietarios. 
Su plana mayor consta de 
1 coronel propietario. 
1 coronel comandante. 
1 teniente coronel. 
1 ó 2 mayores según la clase. 
1 ayudante mayor. 
1 capellán. 
1 auditor. 
7 á 9 cirujanos y ayudantes 
de cirujía. 
1 contador. 
5 furrieres. 
1 trompeta mayor. 
3 ó 4 trompetas de división. 
3 ó 4 porta-estandartes. 
1 mariscal mayor. 
1 preboste. 
6 ó 7 criados. 
Escuadrón. 
1 capitán primero. 
1 capitán segundo. 
1 teniente. 
2 subtenientes. 
2 sargentos primeros. 
12 sub-oficiales y cabos. 
1 trompeta. 
Los regimientos de caballería de línea tienen 6 escuadro' 
nes, los de caballería ligera 8. 
(5c continuará.) 
1 guarnicionero. 
I mariscal. 
6 criados. 
Un número variable de sol­
dados que fija el consejo 
áulico. 
ilO 
y REGLAS rRKCISA» 
PARA DIRIGIR LA PÜSTERIA DE NUESTRO FUSIL DE INFANTERÍA. 
MODELO DE 1828. 
i i o s fuegos de la infantería producen grandes efectos cuando 
se ejecutan con precisión y á distancias de los alcances útiles 
del fusil, pero son poco temibles cuando se verifican con 
precipitación, incertidunibre y á grandes distancias; y por lo 
tanto, la instrucción teórica y práctica sobre el tiro del fusil 
debe tener por objeto acostumbrar á los soldados á hacer fue-
go á distintas distancias y del modo mas ventajoso, y poner á 
los oficiales en el caso de que lo manden con acierto. Bajo de 
este concepto es útil manifestar algunos principios relativos 
al tiro de las armas de fuego, y las consecuencias prácticas 
que de ellos se deducen. 
En las armas de fuego es preciso tener en consideración 
tres especies de líneas: la primera, llamada línea de mira, es 
la visual que pasa por los puntos mas altos de la recámara y 
la boca, y termina en el objeto que se quiere herir; la se-
gunda , que se denomina de tiro, es el eje del ánima del ca-
non prolongado, cuya dirección se supone lleva la bala en el 
momento de salir del cañón; y la tercera la curva llamada 
trayectoria, que describe el centro de gravedad de la bala en 
virtud de su fuerza impulsiva, de la de gravedad que la hace 
descender desde que sale sobre la línea de tiro, y de la resis-
tencia del aire. 
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En la generalidad de los cañones de las armas de fuego 
la línea de mira corta á la de tiro delante de la boca forman-
do un ángulo llamado de mira, de mas ó menos grados mien-
tras mayor ó menor sea la diferencia que haya entre los es-
pesores del cañón por la recámara y boca. 
La bala, á su salida del ánima del cañón, corta á una pe-
queña distancia á la línea de mira, y pasando por encima de 
ella vuelve á corlarla una segunda vez, continuando descri-
biendo su trayectoria desde este segundo punto siempre por 
debajo de dicha línea de mira, y desde que sale de la boca 
del cañón por debajo de la de tiro, que es tangente á la t ra -
yectoria en el punto en que principia dicha curva. El segun-
do punto en que la línea de mira corta á la trayectoria se 
llama punto en blanco, y la distancia de él á la boca del ca-
ñón cuando la línea de mira es horizontal distancia de punto 
en blanco. 
Muchas causas pueden hacer variar esta distancia en un 
mismo fusil, considerada de una manera general, las princi-
pales son: el grueso ó diámetro de la bala, la carga de pól-
vora, y la inclinación de la línea de tiro ó ángulo con que se 
dispare; pero como en la guerra se emplean constantemente 
las mismas balas é iguales cargas, de dichas tres causas de va-
riación subsiste solo la última 5 el cálculo y la esperiencia de-
muestran que las diferencias que hay entre los alcances de 
punto en blanco relativos á los ángulos por que se dispara y 
debe disparar el fusil en la guerra son de poca consideración, 
y por lo tanto en el servicio de dicha arma se puede y debe 
considerar la distancia de punto en blanco como fija, é igual 
siempre á la que se denomina alcance de punto en blanco, es 
decir', al correspondiente á la línea de mira horizontal. 
De las anteriores observaciones se pueden sacar las conse-
cuencias siguientes. 
1.^  Si el blanco ú objeto que se quiera herir se hallase 
entre la primera intersección y la boca del cañón» sería preci-
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so apuntar dirigiendo la línea de mira por encima del blanco; 
pero esta circunstancia no tiene lugar en la práctica, porque 
dicha intersección se halla siempre muy cerca de la boca, y la 
línea de tiro y de mira hasia la espresada distancia casi se 
confunden. 
2.^ Cuando el blanco se halla colocado entre las dos inter-
secciones, será preciso apuntar por debajo del punto que se 
quiera herir. 
3.^ Si el blanco se halla en una de las dos intersecciones, se 
deberá dirigir la línea de mira al punto que se quiere chocar. 
4.^ Cuando el blanco estuviese mas allá de la segunda in-
tersección, se deberá dirigir la puntería por encima del punto 
que se trate de herir. 
Para poder aplicar las anteriores consecuencias á nuestro 
fusil modelo de 1828, es preciso distinguir en él el caso en que 
se dispare con la bayoneta armada del que se use sin bayo-
neta; en este último el espesor de metales del cañón en el fon-
do del ánima es mayor que el que tiene en la boca, y por 
lo tanto la línea de mira corta á la de tiro; y asi dicho fusil 
sin bayoneta tiene un punto en blanco que, según las espe-
riencias de la Junta Superior Facultativa de artillería, se halla 
aproximadamente entre 85 á 90 brazas en un terreno sensi-
blemente horizontal; y por lo tanto , cuando el blanco ó sol-
dado enemigo de infantería esté á esta distancia se apuntará 
al centro de él, y si se halla de 70 á 85 brazas á las rodillas 
para dar en el estómago, de 90 á 115 á los hombros, de 115 
á 140 á la cabeza, y de 140 á 170 á lo mas alto del morrión. 
Cuando dicho fusil tiene su bayoneta armada carece'de 
punto en blanco, porque el espesor de metales en la recámara 
escede poco ó nada del de la boca, aumentado con el grueso 
del cubo de la bayoneta y con él de su anilla, resultando por 
lo tanto la línea de mira sensiblemente paralela á la de tiro, y 
la trayectoria en toda su estension por debajo de aquella, sien-
do preciso en consecuencia apuntar por encima del blanco 
413 
cualesquiera que sea la distancia á que éste se halle. Las espe-
riencias realizadas por la citada Junta de artillería han sumi­
nistrado igualmente los siguientes datos, que pueden servir con 
bastante aproximación para dirigir la puntería de dicho fusil 
con bayoneta armada, siempre que el terreno en que se dis­
pare sea sensiblemente horizontal. Desde las distancias mas cor­
tas hasta la de 70 brazas, para herir en el estómago del solda­
do de infantería enemigo se deberá apuntar al pecho, de 70 
á 90 á los hombros, de 90 á 115 á la cabeza, de 115 á 140 á 
la parle superior del morrión, y de I4O á 170, que es el máxi­
mo alcance útil del fusil, al estremo de los pompones ó á las 
moharras de las banderas. 
Cuando el terreno en que se dispara el fusil es desigual, y 
pendiente desde el emplazamiento al blanco ó á la inversa, 
será preciso tener presente esta circunstancia al aplicar las an­
teriores reglas para elevar la puntería algo mas que lo m a r ­
cado á cada distancia cuando se tire de bajo á a l to , y bajarla 
algo cuando se dispare de alto á bajo, bien que estas diferen­
cias son poco sensibles á no ser que la pendiente sea de m u ­
cha consideración. 
Para que los soldados de infantería puedan adquirir prác­
tica y la ojeada precisa para dirigir con acierto la puntería 
de su arma, se les ejercitará en tirar al blanco, colocándolos á 
distintas distancias de éste, y haciéndoles conocer las diversas 
punterías según las distancias á que se hallen del objeto que 
se quiera herir. El blanco podrá ser un tablero rectangular de 
7 pies castellanos de altura sobre el suelo y de 2 pies de an­
cho; en su parte superior se marcará una faja negra de 3 pul­
gadas de ancho, y por debajo de ésta otras cinco del mismo 
ancho paralelas á la primera y al lado menor del rectángulo, 
y las seis estarán equidistantes y separadas una de otra por un 
intervalo de 7 pulgadas, medido desde el centro de cada faja; 
y por último, á los 3 pies del suelo se marcará otra faja para­
lela á las anteriores, y Ata y la distancia de ella hasta la ses-
ly 
?. i-^% 
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ta marcarán el objeto que se quiera herir, y al cual deben 
referirse todas las punterías del fusil con la bayoneta puesta, 
dirigiendo la visual ó línea de mira á la sesta banda princi' 
piando por la de arriba cuando se esté á la distancia de 70 
brazas, á las 90 brazas á la quinta, á las 115 á la cuarta , á 
las 140 á la tercera, á las 155 á la segunda, y á las 170 á 
la primera ó al estremo del blanco, que debe distar de ella 
unas 2 ó 3 pulgadas. 
Cuando los soldados por el anterior ejercicio conozcan 
bien lo que desciende la bala á las diversas distancias, se les 
acostumbrará á tirar sobre otro blanco de iguales dimensio­
nes que no tenga mas que la faja que se quiere herir á los 
tres pies de su pie, y ellos mismos evaluarán según la dis­
tancia á que se coloquen lo que deben elevar la puntería pa­
ra herir la espresada faja; y se les acostumbrará igualmente 
á tirar en diferentes terrenos y con ángulos de elevación di­
ferentes. 
Los oficiales de infantería deberán aprovechar y buscar 
todas las ocasiones que se les presenten en los actos del servi­
cio y fuera de él para acostumbrarse á apreciar las distancias 
á la simple vista y en terrenos mas ó menos desiguales, po­
niéndose en el caso de dirigir los fuegos de sus subordinados 
con todo el tino y acierto que es de desear; y los gefes de los 
cuerpos deberán en los ejercicios y maniobras observar cuida­
dosamente á sus oficiales para distinguir los que sobresalgan 
en esta interesante instrucción, recomendándolos con especia­
lidad é interés al Inspector general del arma (*). 
(*) El fusil modelo de iS3C, que es el adoptado para nuestra infantería, es regular 
tenga distinto alcance de punto en blanco que el de 1828, por los diversos espesores y 
menor longitud de su canon; pero disparándose con la misma carga que se usaba ea el de 
1S2S, debe haber cortísimas diferencias en sus alcances útiles y máximos, porque el me­
nor largo del canon del fusil de lS36 está compensado con su major calibre, que es el de 
l5 en libra , no teniendo el de 182S mas que el de 17 en libra; y asi las anteriores realas 
dadas para dirigir la puntería del de 1828 cuando tiene la bayoneta armada, podrán apli­
carse con bastante aproximación en igual caso en el fusil actual modelo de i836. 
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Continuación del artículo de fundición. 
En los caballetes hay á proporcionada distancia de las 
mortajas unas encastraciones e f g h {fig. 1.") (*), en donde 
se afirman y sientan las terrajas ó plantillas que manifiesta la 
figura 5.' Estas son unos t ab lones^ /? , que tienen uno de 
sus lados guarnecido de la plancha de hierro C D, cuyo bor-
de a: z representa el perfil inverso de la pieza, y además los 
rebajos fíL, que sirven para formar los encajes con que se une 
el molde del cuerpo del cañón á los de la culata y mazarotas-
Al perfil de la terraja, empezando desde el punto l>, se le 
va dando i linea 9 puntos mas de longitud por cada 14 pul-
gadas de la pieza en los cañones dé á 24> ''6 y 12 largos, y 
14 puntos en todas las demás; y asi resulta la parte esce-
deute o o repartida progresivamente entre las molduras c' d' 
e' m' n'. Esta práctica se funda, en que mientras se man-
tiene líquido el metal en el molde por su enorme peso 
gravita hacia //, y como los barros sufren alguna contracción 
por el mucho calor, resulta que al tiempo de consolidarse ya 
han bajado á su debido lugar dichas molduras. 
La primera operación que se ejecuta en el moldeo es la de 
meter las manivelas en el dado A^  / de la cabeza del huso 
{fig. 6.*), y colocar los suplementos Y, que son unas cuñas que 
tienen 1 pie 9 pulgadas de largo y se ajustan al rededor, llegan-
do hasta /• r para ahorro de trenza en los cañones de 14,16 y 12 
largos: en seguida se coloca la terraja en las encastraciones de 
los caballetes, de suerte que se halle en el mismo plano horizon-
tal que pasa por el eje del huso, y promediándola por sus puntos 
/ n' [fi^. 5.^), de modo que disten exactamente de dicho eje los 
respectivos semidiámetros de la pieza, se la suje-ta con cuñas. 
En el cañón de á 24. de que estamos hablando (fig- 6."^), 
se ponen dos neones en las manivelas, que lo hacen girar para 
que cuatro ojierarios le den con jabón, y puedan, divididos 
(') En la lámiua 4'° Je la cutrega 8.* se liallaráa las (¡guras que se citan. 
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desde Y hasta TT, de r á s, de s á t y desde z á t, revestirle á 
un mismo tiempo con la trenza de esparto, golpeándola fuer-
temente con un mazo á fin de que quede bien apretada y 
unidas sus vueltas hasta que estén en contacto con todos los 
puntos de la terraja. En seguida se separa e'sta 3 líneas y 6 
puntos, que es lo que se da de mas radio á la pieza para poder-
la tornear, y poniendo el barro preparado sobre la terraja ha-
cia la parte que mira al modelo, se restriega con el mismo to-
da la trenza para que agarre mejor el que sucesivamente va de-
jando aquella en las revoluciones del huso, á cuyo fin el ope-
rario tiene cuidado de irla arrimando hacia su borde a: z 
(fig. ^.^), y cuando conoce que ya no admite mas quita la ter-
raja para que no se tuerza con el fuego de carbón que encien-
de debajo á fin de que se seque. Luego que lo está se aparta 
el fuego, y se vuelve á colocar la terraja exactamente en el 
mismo paraje, y como el barro se contrae con el calor se ha-
lla ya el modelo en disposición de admitir la segunda mano 
del mismo modo que la anterior, y en seguida una tercera y 
una cuarta, que es la última, en la que no se quita la terraja 
para que quede mas tersa la superficie del barro al raismo 
tiempo que se va secando por el fuego. 
Mientras que se enfria el modelo construyen los mismos 
operarios los muñones y las asas: los ])rimeros se moldean de 
yeso fino en matrices de lo mismo, cuyo hueco escede 3 líneas 
6 puntos la dimensión de aquellos y la de los contra-muño-
nes en las piezas que los tienen. Dichas matrices se separan 
en dos mitades por su largo, y después de untadas con jabón 
disuelto en aceite se coloca en un eje un cono de madera 
con la base mayor hacia la esterior del muñón para poderlo 
luego sacar, se unen estas dos mitades, y se llena todo el espa-
cio que las queda de una lechada de yeso, el que después de 
seco y eslraido el cono da el muñón hueco de 10 líneas 6 pun-
tos de espesar, y con sus bases abiertas. 
Las asas se moldean en matrices también de veso, divididas 
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por su largo en dos mitades, que se untan con jabón deshecho 
en agua, y que después de unidas dejan en su interior un 
hueco de 3 líneas 6 puntos mayor que aquellas. 
En este estado se llena cada matriz de una mezcla derretida 
de 22 partes de pez y 2 de cera, se iniiuveu en todos «cuti-
dos hasta que se consolide sobre sus paredes como cosa de 2 
líneas 4 puntos y se vierte la sobrante, con lo que queda for-
mada el asa, de este espesor y también hueca. 
Después de frió el modelo se vuelve á colocar la terraja 
en el mismo paraje, se la echa sebo derretido sobre su borde, 
y para que no se estienda sobre ella se le contiene con una 
paredilla hecha de barro á dos pulgadas de aquel, arrimán-
dolo los operarios hacia el modelo con cuñas de madera, y 
por las revoluciones del huso se va bañando su superficie. Toda 
terraja tiene en su debido lugar dos pequeñas incisiones, que 
marcan en el sebo los círculos que pasan por a y h {fig. 7.^), 
llamados junquillos, á fin de que el operario sepa que desde 
ellos hacia la culata debe colocar las asas y muñones. Para 
las cazoletas se señala otro junquillo, y últimamente otro en 
el estremo de la caña para fijar su diámetro en esta parte. 
La altura de dichos muñones con relación al eje del mo-
delo se determina señalando con un nivel de peso dos puntos 
en la parte superior del segundo cuerpo, y tirando una recta 
que resultará precisamente en el mismo plano vertical que 
pasa por dicho eje; pero como este es rasante á la parte supe-
rior de los muñones, si se pone uno de ellos en situación 
vertical, de suerte que su superficie esterior esté en contacto 
con el junquillo ¿, y 1 línea 9 puntos mas alta que la recta 
que se tiró por lo que se le ha dado de mas en su radio, es 
evidente que quedará en su debido lugar. Para afirmarlo en 
el modelo el operario introduce un clavo hasta que penetra 
en el huso, coloca el muñón á su alrededor, y rellena todo el 
hueco de una lechada de yeso. 
El otro se sitúa tomando el diámetro del modelo, y mar-
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candólo en la pared ó en una tabla lo divide por medio, y 
poniendo una punta del compás en la recta que marcó para 
el primer muñón, señala en el modelo con la otra punta el 
punto donde llegan los dos cuadrantes, uno á un lado y otro 
á otro; en seguida, pasando el compás á dichos puntos, marca 
el diametralmente opuesto al primero que marcó para el primer 
muñón, que será ó vendrá exactamente siempre que el mode-
lo esté perfectamente construido; pero suele suceder que por 
haber cedido la estaca que se pone para apoyar la terraja en 
el centro no sale aquel perfectamente circular, y entonces lo 
que se hace es dividir la distancia que quede entre los puntos 
que marcan en el contra-molde los dos últimos cuadrantes 
que se toman, no habiendo duda que haciendo esto el punto 
que resulta está en la misma línea que pasa por la primera recta 
y el eje del modelo. Se vuelve ahora este hasta que con el 
nivel se conozca que queda en el paraje mas alto, y marcando 
con el mismo otro punto, la recta que se tire se hallará en el 
mismo plano vertical que pasa por la primera y el eje, con lo que 
se podrá poner el segundo del mismo modo que el primero. En 
los calibres cuyo eje está 4 líneas 8 puntos mas alto, después 
de marcada la línea superior se tira una paralela á la misma 
distancia, y se acomoda sobre ella el diámetro de la base del 
muñón, que debe quedar vertical y al mismo tiempo tangen-
te por su esterior al junquillo. 
A (in de cerciorarse de que ambos se hallan en una mis-
ma dirección se hace uso de la plantilla A B (^ lám. %"•, fig. 
'•*) (*), cuyos lados A CD E están en una misma línea; y ponién-
dola verticalmente sobre los muñone s deben quedar aquellos 
en perfecto contacto con su parte superior. Ahora se tiene 
para cada uno una volandera de yeso, cuyas paredes son de 
21 líneas de grueso y 9 líneas 4 puntos de altura ; y como su 
agujero es igual al del muñón se le acomoda sobre él relle-
nándola con dicha lechada, sirviendo después para acomodar 
el plato de que se hablará mas adelante. [Se continuará?) 
(*) Ksta láiDÍDa irá en el número siguiente. 
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Continúa la historia de la artillería desde 
1494 á 1519. 
La paz se había hecho entre España y Francia, pero como 
subsistían los mismos gérmenes de guerra que produjeron las 
colisiones anteriores, fácilmente podía preVeerse que después 
de un corto respiro acudirían nuevamente los contendientes 
á la vía de las armas para sostener sus pretensiones. 
El Pontífice Julio II, que consecuente á la política de sus 
predecesores aprovechaba toda ocasión de aumentar su poder 
temporal y aspiraba á espulsar de Italia á los estrangeros, re-
clamó de Luis XII la restitución del estado de Boloña; pero 
viendo que sus gestiones eran inútiles desesperó de ella y 
acudió al Rey Católico, formándose entre los dos soberanos y 
la república de Venecía una liga que se llamó Santísima, cu-
yo objeto ostensible era conseguir la realización anhelada y 
asegurar la integridad de los estados de la Iglesia. 
Don Ramón de Cardona, virey de Ñapóles, fue encargado 
del mando del ejército castellano, que llevó lo principal de la 
guerra, y á sus órdenes gobernaba la infantería española el 
Conde Pedro Navarro. Los franceses por su parte procuraron 
reunir fuerzas suficientes para resistir á sus adversarios; pero 
como la parsimonia natural del Rey 'y el temor de sobrecar-
gar á sus pueblos con nuevos impuestos produjese retardos en 
las prevenciones, de ello resultó que no pudiendo juntarse 
un tren de artillería bastante considerable para que Chau-
mont d'Amboisse socorriese la Mirándola sitiada por las tro-
pas pontificias, cayese la plaza en poder de estas. 
El ejército francés que se formó fue puesto á las órdenes 
de Gastón de Foix, y aquel joven y brioso general, que se en. 
contró en una posición bastante crítica, desplegó en sus ope-
raciones una rapidez y talento poco comunes. 
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Quería el virey ele Ñapóles llevar su gente por la via de 
Florencia para de camino asegurarse de aquella plaza, que sc-
guia las banderas de Francia; pero el Papa, lejos de consen-
tirlo mandó que el ejército pasase por el Abruzo á la Romana 
y desde alli á Boloña. El tiempo era muy recio, como que se 
operaba en el rigor del invierno; los soldados padecieron pe-
nalidades sin fin, pero llegaron con pocas bajas á Imola, don-
de esperaron la artillería de batir que venia por mar, y des-
de Manfredonia donde la embarcaron aportó á Arimino á 
fines de diciembre de 1511. 
El Conde Pedro Navarro, que se bailaba con la infantería 
en Lugo y Bañacaballo, acordó no perder tiempo y sitiar á 
Bastida, fortaleza tenida por inespugnable perteneciente al 
Duque de Ferrara, y situada sobre el Po; aprobóse tal proyec-
to por el virey, se establecieron las baterías, y á pesar de la 
tenaz resistencia que opusieron los defensores la plaza fue 
tomada á viva fuerza con muerte de la mayor parte de estos 
y su gobernador Vestitelo. Este resultado, obtenido en el cor-
to término de tres dias, fue de grande importancia por lo que 
acreció los ánimos en el ejército. 
Ganada la Bastida se trató en Butri de lo que convenia 
hacer. Fabricio Colonna y otros cabos de gran nota eran de 
opinión que los españoles pasasen á Cento y la Piave, que ga-
nara aquellos dias Pedro de Paz con los caballos ligeros, y 
conduciendo el tren de batir combatieran á Castelfranco, pla-
za fuerte muy importante situada entre Carpi, donde estaba 
el francés, y Boloña, pues además de los infinitos medios de 
defensa reunidos en esta capital, se sabia que Gastón venia á 
marchas dobles con todas sus fuerzas para socorrerla. 
El Conde Pedro Navarro que no era de este parecer, 
arrojado, y confiando en el esfuerzo de sus soldados, en el 
número y calidad de las piezas del tren y en el espanto que 
causaba el efecto de sus minas, propuso el marchar directa-
mente á Boloña, y su parecer fue seguido por el virey. 
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En 16 de enero de 1512 se presentaron los españoles de -
lante de los muros de la plaza. El terreno que la circundaba 
era muy malo para combatir, especialmenle en invierno, por 
estar todo cortado de canales de riego; colocóse la tropa en 
sus estancias y el cuartel general á tiro de cañón del sitiado; 
Fabricio Colonna alojó en Cento y la Piave para impedir el 
paso al ejército francés. Estableciéronse las baterías, rompióse 
el fuego por ellas, y el virey llamó á sí a Fabricio y las 
fuerzas que mandaba para com[)lelar la circunvalación. 
El 28 de enero se abrió una brecha, los soldados sub ie -
ron al asalto, pero fueron vigorosamente rechazados; también 
se voló una mina, pero no produjo todo el resultado que de 
ella se esperaba. Hallábase sin embargo la plaza en grande 
aprieto y próxima á capitular, cuando sobrevino una nevada 
que duró tres dias. Aprovechó el general francés semejante 
incidente, metióse dentro de Boloña con gran golpe de gente, 
y los sitiadores, desanimados por ello y el rigor de la estación, 
levantaron el cerco y se ret iraron, salvando toda la artillería, 
á San Lázaro, acantonándose en seguida y marchando las 
tropas del Papa. Distinguiéronse en aquel sitio Antonio de 
Leiva, el capitán Alvarado y el Marqués de Pescara. 
Desde Boloña donde dejó una fuerte guarnición marchó 
Gastón de Foix á Brescia, cuj'os habitantes hablan alzado 
bandera por la Señoría de Venecia, hostilizando a los france-
ses que se recogieron en el castillo; la artillería, de que no 
podia absolutamente prescindir el joven general , hizo esfuer-
zos inauditos para seguirlo y vencer las dificultades que ofre-
cían unos caminos (]uc se hallaban intransitables. Encontran-
do con algunas fuerzas venecianas que pretendieron d¡s|)utar-
le el paso las arrolló y llegó á la vista de la plaza, donde le 
esperaba un ejército de la misma nación cubierto por las mu-
rallas y una linea de atrincheramientos erizados de piezas, 
pero Gastón sube al castillo las piezas de grueso cal ibre , des-
de allí domina la posición enemiga, hace caer sobre ella una 
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lluvia de proyectiles,*abre numerosas brechas en los atrin-
cheramientos, y por ellas, y sostenidas por las piezas ligeras, 
se apoderan las tropas francesas de aquel importante punto, 
quedando prisionero Andrés Grill (*). 
Después de tan gloriosa empresa el francés pasa á Móde-
na, donde dio descanso á sus soldados y se hizo venir el mag-
nífico tren de piezas gruesas del Duque de Ferrara y su bien 
organizada artillería de campaña, concentradas asi sus fuer-
zas para volver á principiar las operaciones con 24.000 in-
fantes de escelentes tropas, 4.OOO hombres de armas y caba-
llos ligeros y 50 piezas ligeras. 
Interm Gastón de Foix hacia tantos preparativos, el virey 
Lardonaiveia disminuir diariamente su ejército por la deser-
ción y falta de recursos, pues ni los venecianos ni el Papa 
acudían á cumplir por su parte las condiciones de la liga, asi 
que bien hubiera querido retirarse del Bolones; pero no se 
resolvía por el temor de dar un golpe mortal á la reputación 
de nuestras armas, además de que el Rey Católico le prevenía 
ganase tiempo para darlo á que llegasen los socorros pedidos 
de Venecía, sin empeñar una acción cuyos resultados se pre-
sentaban cuando menos muy dudosos. El Papa por el contra-
rio pretendía que los españoles rompiesen por el ducado de 
Milán, y si era preciso aventurasen una batalla. 
Púsose al fin en marcha el francés, y el vírey, conforme 
á las instrucciones arriba espresadas y las nuevas órdenes que 
recibió por conducto de Hernando de Valdés, determinó es-
perarlo en Cento y la Piave, puesto que la disposición del 
terreno le era muy favorable caso que hubiese que combatir; 
pero el enemigo no se atrevió á atacarlo, permaneciendo tres 
días en la inacción y frente uno de otro los dos ejércitos. 
El último día de marzo levantó Gastón sus reales y se 
(') Anlouio Jusliniani, Pablo Manfinn y el Conde Luis Bogaro^.qiie por haber co-
trcgado el puQto de los venecianos fue aborcado como traidor. 
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diiijió á Ravena, punto de que queria apoderarse, como que 
alli se encontraban los almacenes y de allí sacaba su subsis-
tencia el español. La plaza estaba bien fortificada, y la defen-
dian Pedro de Castro y Luis Dentichi; pero siendo tanta la 
importancia de socorrerla Cardona levantó también su cam-
po y siguió la huella de los enemigos á la sola distancia de 
tres millas, acordando que Marco Antonio Colonna se ade-
lantase á ellos y se metiese en la plaza con nuevas tropas. 
Está Ravena en la orilla del golfo de Venecia, entre dos 
rios vadeables llamados Ronco y Montón, que corren muy 
cerca de las mural las , el pr imero á la izquierday el segundo 
á la derecha de ellas. 
Estableciéronse los franceses sobre la plaza entre los dos 
rios, é inmediatamente la combatieron con toda la fuerza de 
su art i l ler ía; pero fueron rechazados defendiéndola b izar ra -
mente los españoles. 
El virey queria acercarse á la ciudad y ponerse en co-
municación con ella siguiendo la orilla del Ronco, que como 
hemos espresado bañaba las mural las: al efecto camparon los 
españoles y se fortificaron á dos millas de distancia del fran-
cés en un pueblo llamado el Molino. Alli los mas de los ca-
bos principales opinaron no debia pasarse adelante, pues la 
plaza estaba asegurada y pronto habria de levantar el campo 
Gastón por falta de víveres; pero llevado de su natural ar-
rojo Pedro Navarro fue de opinión contraria, y sus razones 
convencieron al v i rey , que decidió seguir su dictamen. 
Ya hemos dicho qué fuerzas traia el general francés; las 
de los coligados se componian de 8.000 infantes españoles, 
4.000 italianos, 1.200 hombres de armas , 2.000 caballos l i -
geros y 24 piezas de campaña. 
El dia 10 de abril quedaron á la vista los dos campos, y 
el siguiente se empeñó una de las batallas mas crudas de 
aquella época, en que maniobrando los franceses hábilmente 
con su artillería, que era doble en número que la nuestra. 
obtuvieron una sangrienta victoria, quedando muertos en el 
campo de batalla el mismo general en gefe Gastón de Foix, 
Monsieur d'AlIegre y otras muchas personas de cuenta, y 
j)eligrosamenie herido el Mariscal Lautrec. De la liga murió 
el célebre coronel Zamudio, y quedaron prisioneros el Conde 
Pedro Navarro y Fabricio Colonna. 
Los españoles que pudieron salvarse fueron en número 
de 4-000, que hicieron su retirada sin ser inquietados; pero 
toda la artillería quedó en poder de los enemigos. 
Después de tan importante victoria los franceses tomaron 
á Ravena, y también á Imola, Forli, Sseena, Arimino y otros 
muchos puntos fortificados de la Romana; )iero las fuerzas 
que perdieron en la batalla, la actitud imponente de los es-
pañoles aun después de esta, los preparativos que se hacían 
para aumentarlos, y los nuevos enemigos que se presentaban, 
hacian muy probable el cambio que pronto se realizó en con-
tra de los vencedores. 
No era solo en Italia donde los franceses y españoles com-
batian entonces, pues que otro nuevo motivo de discordia se 
habia suscitado produciendo nuevos conQictos entre las dos 
naciones; tal era la muerte de Gastón de Foix, hermano de 
Doña Germana, segunda esposa del Rey Católico. Luis XII 
temia que haciendo valer éste los derechos de la Reina como 
heredera de su hermano, intentase la conquista de Navarra; 
temor no desnudo de fundamento, como vino a demostrar la 
esperiencia, pues que solo esperaban los castellanos para co-
menzar las operaciones á que se reuniesen en Vitoria todas 
las fuerzas que al efecto se hacian marchar, y cuyo mando se 
habia dado al Duque de Alba. 
Suscitados por el Rey Católico y para que hicieran diver-
sión á los franceses, desembarcaron los ingleses en el conti-
nente; las tropas de Luis XII desprovistas de artillería se en-
contraron en Picardía imposibilitadas de embestir á los insula-
res, y después al ocupar su campo de Terouenne fueron sor-
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prendidas y deshechas por Enrique VIH, que mandaba 15.000 
ingleses y 10 piezas de artillería volante. 
Organizada por el de Alba el ejército recibió las órdenes 
del Rey, y se puso en marcha sobre Pamplona, entrando en el 
territorio navarro el 21 de julio del mismo año. Regian la 
infantería los coroneles llengifo y Villalba, y mandaba la ar-
tillería, compuesta de 20 piezas, el célebre Diego de Vera. El 
Rey de Navarra, que habia pensado defender en persona su 
capital, al ver la rapidez con que los pueblos se sometían al 
vencedor abandonó su idea y se retiró á Lumbier, entrando 
los españoles en Pamplona sin la menor resistencia, y alla-
nándose en seguida todo el reino. 
Conseguida esta fácil conquista el Rey Católico se ocupó 
de los medios propios para asegurarla, y como el francés di-
rijia fuerzas en socorro, aumentó ías del Duque de Alba, é 
hizo que Villalba con las que mandaba pasase el Pirineo y se 
apoderase de S. Juan de Pie del Puerto, siguiéndole á poco el 
Duque en persona y conquistando algunos pueblos al enemigo. 
Los franceses mandados por los Duques de Borbon, de 
Longueville y Mompensier, y los Sres. de Lautrec y Lapalisse, 
se acantonaron en el Bearne observando los movimientos del 
Duque, y esperando á que el Rey de Navarra se pusiera en 
disposición de invadir nuevamente sus estados. Mientras esto 
se verificaba, y con la esperanza de que asi sucedería, se alza-
ron contra Castilla los valles del Roncal y Salazar. Animado 
con tal suceso el de Navarra pasó el puerto á mediados de 
octubre llevando consigo al Sr. de Lapalisse. No tenían los de 
España gente bastante para aventurar una batalla, pero los 
hostilizaron cuanto fue posible en aquellas fragosidades. 
El Duque de Alba, visto el peligro en que se iba á encon-
trar Pamplona, dejó en S. Juan á Diego de Vera con 20 pie-
zas y alguna infantería que las guardase, pasó el Pirineo, re-
cogió varios refuerzos sobre la marcha, y se metió dentro con 
su campo al mismo tiempo que el Arzobispo de Zaragoza lie-
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gaba á Egeo con 6.000 soldados. El alcaide de los donceles, 
que también acudió con tropas y artillería, atacó el castillo de 
Estella y lo rindió, asi como los de Cabrega, Monjardin y 
Tafalla. 
El Senescal de Vigoke entró por el Val-de-Broto (monta-
ñas de Jaca), pero alzóse el paisanage y le mataron 2.000 
hombres, tomándole algunos cañones de campaña. 
El Sr. de Lautrec entró en Guipúzcoa, sitió á S. Sebastian, 
y los esfuerzos de su artillería fueron inútiles contra la heroi-
cidad de los sitiados dirijidos por Don Juan de Aragón, por 
cuya razón hubo de repasar apresuradamente á su pais. 
Entre tanto las tropas navarras y francesas formalizaron 
el sitio de Pamplona, situaron las baterías, rompieron el fue-
go y combatieron la plaza con furia pocas veces vista; pero 
los de dentro respondieron con igual vigor, y asi dieron tiem-
po á que reunidos los Duques de Segorve y Villahermosa, 
Marqués de Aguilar, alcaide de los donceles y otros caudillos 
obligasen á los franceses á levantar el sitio y retirarse allen-
de el Pirineo por el puerto de Maya. Siguieron los españoles 
la retirada y mataron alguna gente, tomando 13 cañones y 
quedando definitivamente terminada la guerra de Navarra. 
Volvamos ahora á los estados de Italia. 
No fue tan desgraciada como debia esperarse la suerte 
de las armas españolas después del desastre de Ravena, pues 
el virey de Ñapóles sin desconcertarse habia formado inme-
diatamente un nuevo ejército con buena y lucida artillería, se 
encaminó por la Marca de Ancona á Fermo, Forli, Faenza, 
Boloña, pasando de alli a Módena. A pesar de que tanto los 
suizos como el Papa y los venecianos se oponían ya á que pa-
sasen adelante los españoles, el virey acordó continuar á Bres-
cia, que se tenia por el francés defendiéndola D'Aubigni con 
numerosa guarnición; en consecuencia se dirijió á la Mirán-
dola, pasó el Po en Ostia, recogió en Verona el tren de batir 
que habia hecho preparar, y antes de llegar delante de la 
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plaza D'Aubigni capituló la salida suya con todos sus compa-
ñeros de Italia. El castillo se rindió pocos días después. 
Después de estos sucesos, las exageradas pretensiones de la 
España sobre la Italia y muerte del Pontífice Julio II deshicie-
ron la liga llamada santa, y los venecianos, que antes comba-
tían por los españoles, se pasaron á defenderlas banderas de la 
Francia, entonces muy humilladas en Lombardía, uniendo sus 
fuerzas ambas naciones con el fin de recobrar el Milanesado. 
Para reconquistar esta bella provincia y reparar el honor 
empañado de las armas francesas, el Rey Luis juntó un nuevo 
ejército á las órdenes de la Tremouille, cuyo tren mandado 
por Lafayette se componía de 22 piezas gruesas. Reuniéronse-
le las tropas de la Señoría según acabamos de espresar. 
Estas fuerzas sometieron fácilmente á Asti, Alejandría, Mi-
lán y otros puntos; pero Navarra, donde se refugió el enemigo, 
resistió, rechazó los repetidos asaltos que se le dieron, y de-
fendió hasta la estremidad sus murallas arruinadas por el vio-
lento fuego de las piezas. 
Los suizos acudieron á socorrer á los sitiados, y los fran-
ceses, que no se hallaban preparados para el combate y esta-
ban aglomerados en un pequeño espacio de terreno cortado 
de pantanos y maleza, fueron sorprendidos. Sin embargo del 
desorden que resultó se estableció toda la artillería del tren 
contra el enemigo que marchaba reciamente á ella, el fuego 
era vivo pero poco certero, los suizos continuaban avanzando; 
entonces los lansquenetes marcharon á su encuentro, y apro-
vechando el respiro que daba este movimiento, las piezas me-
joraron de posición. Cuando el frente quedó nuevamente des-
pejado rompióse otra vez el fuego é hízose terrible destro-
zo en las masas enemigas; ya se estaba á punto de rechazarlas 
cuando un cuerpo de 3.000 hombres cae sobre la retaguardia 
francesa, se apodera de los cañones y se sirve de ellos para 
completar la derrota de los lansquenetes contra los cuales di-
rijieron su fuego. 
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El resultado de la acción, que fue la reconquista del Du-
cado de Milán, elevó hasta lo sumo la reputación militar de 
los suizos, que por su parte afectaron mirar con el mas alto 
desprecio la artillería. 
Aprovechando Cardona esta rota que con los franceses 
habian sufrido los venecianos, tomó á Pantevico, Ursonovo, 
toda la ribera del Salo y también á Bergamo y Pesquera; si-
tió después á Padua y fue rechazado por los defensores. En 
seguida entró en el territorio de Venecia, pasó el Brenta y 
llegó á la vista de la capital, cañoneándola con poco efecto. Al 
saber estos sucesos Albiano acudió con el ejército decidido á 
presentar batalla á los españoles, y el virey acordó retirarse 
por el camino de Vicenza con el inmenso botin que habia he-
cho. Albiano acudió á defender el paso del Brenta, pero el 
español lo vadeó de noche seis millas mas arriba. Entonces los 
venecianos ocuparon un lugar llamado Olmo, de fácil defensa 
y forzoso paso: entonces Cardona se dispuso á atacarlos con-
forme con el parecet—de Próspero Colonna, que mandaba los 
hombres de armas, y del Marqués de Pescara, general de in-
fantería española. La acción fue poco reñida, la artillería de 
los castellanos jugó con el acierto acostumbrado, y los vene-
cianos, luego que vieron forzada una posición que ocupaban 
con una batería de cinco piezas se pusieron en precipitada 
fuga, dejando en poder del vencedor 22 piezas gruesas de to-
dos calibres. 
Después de esta derrota le sitiaron y tomaron varias for-
talezas, y por último el castillo de Milán, completándose Ja 
espulsion de los franceses de la Lombardía. 
Luego que Francisco I subió al trono hizo grandes pre-
parativos para reconquistar el Milanesado. Su ejército, com-
puesto de 40000 hombres, llevaba un tren de 74 piezas, mu-
chos falcones y gran número de cañones pequeños. Los suizos 
unidos a las tropas del Duque de Milán ocupaban con artille-
ría los principales pasos de los Alpes. Algunos cuerpos france-
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ses que conducían falcones y pequeñas piezas á lomo de ma-
cho se presentaron á la vista de los suizos, consiguieron lla-
mar la atención, y dieron asi tiempo á que el grueso del ejér-
cito con su parque realizasen el paso por un nuevo camino 
reconocido por Tribulcio. 
La operación fue dificilisima , pues que hubo que echar 
puentes sobre precipicios y hacerlos salvar á los cañones. Al 
fin desembarcaron los franceses en el condado de Saluces, y 
los suizos se retiraron conduciendo su artillería á brazo al 
través de las montañas. 
Reunida el ejercito francés invadió el Piamonte. La arti-
llería mandada por Guillot y Senescal D'Armagnac marchaba 
en la vanguardia y sometió muchos puntos fortificados, especial, 
mente el castillo de Navarra, en que se tomó gran parte del 
tren enemigo. Francisco I estableció su campo en Marinan 
fortificándolo perfectamente. 
Temerosos los suizos de que se verificase la reunión de 
Albiano y sus fuerzas con las de sus aliados se decidieron á 
dar la batalla. Esperaron los franceses bien ordenados y se 
empeñó furiosamente la acción, que duró dos dias, en que la 
artillería francesa hizo prodigios destruyendo las masas de in-
fantería suizas, y anulando el prestigio de que hasta entonces 
habían gozado. Este suceso tan brillante para las armas fran-
cesas tuvo efecto en los dias 13 y 14 de setiembre de 1415; 
consecuencia de él fue la toma del castillo de Milán,que no 
pudo resistir los efectos de la artillería francesa. 
El 23 de enero de 1516 murió el Rey Católico, y en el 
tiempo que trascurrió hasta la elección de su sucesor Car-
los I para la corona imperial de Alemania al fin del periodo 
á que nos referimos, ningún suceso ocurrió en que nuestra 
arma tomase parte como en los que llevamos notados en el 
artículo que aqui termina. 
fSe continuará.) 

431 
DIRECCIÓN GENERAL DE ARTILLERM. 
NOVEDADES ocurridas en el Cuerpo durante el 
mes de enero de 1 8 4 5 . 
Por Real orden ele 6 del mismo han sido ascendidos á Sub-
inspectores del 5." y 4-° departamentos y para el de la Haba-
na, D. Juan Mantilla, D. Hipólito del Corral y D. Jacobo 
Gil Avalle. 
Por otra de 12 han ascendido los individuos siguientes. 
A Coronel D. Juan Pérez Santa Marina, profesor primero del 
Colegio. 
A Teniente Coronel D. Juan Pagasartundua, Comandante de 
Vigo. 
Al .* ' Comandante D. Narciso Gómez, 2.° gefe de la brigada 
de montaña del 5.° 
Y ha entrado en número en la clase de Capitán con destino 
suelto al 3.° D. Fernando Halcón á su vuelta de Filipinas. 
Por otra de la misma fecha han variado de destino los 
¡siguientes. 
D. Mateo Hernández entra en número en la clase de gefe de 
escuela, y pasa al 2.° departamento. 
D. Domingo Ulzurrun, á la comandancia de Valencia. 
D. Luis Irisarri, al departamento de la maestranza del 5.° 
D. Francisco Alvear, al 3." regimiento. 
D. José Ramón Aguirre, al 5.° regimiento. 
D. Luis Agar, á la fábrica de Toledo. 
D. José Trevijano, á la brigada montada del 3." 
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D. Ricardo Masía, al 3 ." regimiento. 
D. Joaquín Rodríguez Valcarcel, suelto al 2." departamento. 
D. Rafael Nogueras, al 1.«'' regimiento. 
D. Miguel Ibañez, á la brigada montada del 2.° 
Por Real orden de 18 del mismo han sido agraciados por sus 
servicios en el Colegio los siguientes. 
D. Serapío de Pedro, empleo de 1.'^ '' Comandante de infantería. 
D. Carlos López del Hoyo, id. de 2.° Comandante de id. 
D. Jacobo Gil Avalle, grado de Teniente Coronel de id. 
D. Claudio Fraxno, id. 
D. Pedro Lallave, id. 
D. Joaquín Buligní, id. 
Por otra de 8 de enero, á D. Francisco Méndez grado de 
Comandante. 
Por otra de 31 de dicho enero concede S. M. gracias por la 
visita que hizo á la ciudadela de Valencia, además de otros in-
dividuos de tropa, ó los oficiales siguientes. 
A D. Felipe Cascajares, grado de Teniente Coronel. 
A D. Francisco Hevia, id. de Capitán. 
A D. Simeón Lambea, id. de Teniente. 
A D. José Gutiérrez, id. de Capitán. 
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